
Honores a Atahualpa Yupanqui en París. S.N. 28Abril 1979 
* Le Entregaron dos Medallas de Venezuela y Alemania 

* "Sigo Poniéndole Música a la Nostalgia", Manifestó 

* El Autor Confirmó su Próxima Visita a Nuestro País 

Atahualpa Yupanqui re- ciar su viaje con rumbo a 
cibió n u e vos honores en México fue galardonado con 
París, la ciudad de su resi- una medalla venezolana y 
dencia actual; antes de ini- otra de la República Fede-

ral Alemana, asi como el 
testimonio dé gratitud de la 
UNESCO, distinciones que 
le entregaron en la capital 
de Francia. 

El propio Atahualpa dijo 
a la prensa europea que se 
consideraba "muy por fue-
r a" de los premios y reco-
nocimientos, porque ya tie-
ne muchos de ellos; por lo 
tanto, no imaginaba que 
aún podían distinguirlo 
nuevamente. 

De Venezuela le f u e en-
viada una condecoración, 
r o r solicitud del presiden-
te de esa República y se 
trata de la Estrella de Ho-
nor Francisco Miranda, que 
le f u e otorgada en Cara-
eas recientemente por "su 
aporte a la cultura sudame-

ricana", d u r a n t e muchos 
años dé labor como músico 
y poeta. 

La República Federal da 
Alemania le entregó la pla-
ca de gratitud por la so-
bresaliente actividad artís-
tica. y la Organización de 
las Naciones Unidas hizo 
otro tanto a traví de la 
UNESCO por su labor en 
la educación, la ciencia y 
la cultura. 

Afirma Yupanqui: "Sigo 
poniéndole música a la nos* 
talgia. Cuando los hacheros 
golpean el quebracho, en 
la mañanita, los nidos de 
la selva se quedan sin po-
jaros; el miedo, la sorpresa 
los a h u y e n t a . Queda el 
monte sin trinos y sin alas. 
Por eso yo sigo haciendo 
chacareras, vidalas y can-
tares lejos de mis algerro> 
bales; algún día mis can-
tos poblarán a la selva si* 
lenciosa. No soy yo, son loa 
abuelos que mandan den-
t ro de mí, h e r m a n o . . . " y 
en esa carta que reprodu-
cimos en parte, confirma 
su visita próxima a Méxi-
co, dice: "Estaré nuevamen-
te con vosotros, saludando 
a todos los buenos paisa-
nos que aún quedan". 

A tantos años de la tra» 
yectoria musical de tan no-
table compositor, resulta 
inútil h a c e r hincapié la 
magnitud y trascendencia 
del aporte de Atahualpa 
Yupanqui al patrocinio cul-
tural, no solamente de Ar-
gentina, sino de todo el 
Continente. En su próxima 
visita será presentado en 
dos conciertos en el Sépti-
mo Festival Cervantino «D 
Guanajuato. 


